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En otriLs ti'iiltajo.s, especial ni ente en 
los artículns í|Li¡> consagraiiinsá eí^tiidiar 
el o:olpe fiel :i i!e Enero de 1874 , lii-
eimos historia acerca de la muerte de 
la E 'p i íH ica espiífíola. Xo hemoí de in­
sistir al lora sobre este punto, pero bue­
no es liaeer notar que mucho más aún 
que la insurrcí'Ción eantonal, eontrihii-
reron á la muerte de la Repñlilica ía 
alianza á que debía su on'gen y las bo-
neyolencias suicidiis del Sr. Castelar 
con los partidos ¡•eaeeionarios. 

Si manteniendo en la práctica con 
inliexihilidad a'isolutalas consecuencias 
indeclinables de nuestros prineipios, lo 
fiásemos todo á ¡os progresos de la con­
ciencia pública, y pretendiéramos hacer 
la revolución única y exclusivamente 
por nuestro partidn y en beneüeio ex ­
clusivo de nuestros ideales, claro es que 
no pensaríamos ni por un momento s i -
i^uiera en líi coalición republicana. ¿Pa­
ra qu^í* Nuestro bello ideal debería ser 
entonces halla t'iios, como hoy, libres de 
todo compromiso. La razón de esto se 
comyírende fácilmente. 

8iipoii^'amo:í llegado el c^so de un 
eámhío de instituciones, en virtud del 
cual la nación í|ucdasc reiiitei^rada en 
sü soberanía y dueña absoluta de sus 
destinos. E n este e^so, si el partido fe­
deral estaba libre de todo compromiso, 
claro está que constituiría inmedia ta­
mente jun ta s revolucionarias en todas 
las poblaciones importautes y en todas 
las provincias, proelamaadopor doquie­
ra líi República federal. Los mismo'í co­
mités locales y provinciales podrían y 
deberían entonces revestir el cara<'.ter 
de j un t a s , organizar la revolución y 
adoptar medidas que asegurasen y ga-
garantizasen el triunfo de nuestros idea­
les, que son los de la inmensa mayoría 
del país. No habría entonces necesidad 
de aceptar, n i siquiera eou carácter in ­
terino, la República unitaria; no habría 
necesidad de formar alianza de ningún 
género con los que quieren lo contrario 
de lo f|ue queremos nosotros: no habr ía 
para qué dar prestigio a i fuerza á sus 
gobiernos provisionales, reforzándolos 
V autorizándolos coa personalidades im­
portantes de nuestro partido; no habría 
en fin, que someter al país á una in-
terinidaí!, siempre violenta y peligrosa, 
mientras se reunían ias í 'ortes eaca r -
gadas de dar turma á la Repi¡l)liea, ó lo 
que es igual, de decir y resolver si ésta 
había de ser federal ó unitaria. Nuestro 
triunfo se impondría en la forma lógica 
y deseable, de la periferia al centro, de 
ios municipios á ias provincias y á la 
nación; de aba.jo á arr iba. 

Conviene que los partidarios de !a 
centralización republicana, que los hom­
bres que quieren una Kepiüdica de nom­
bre , que conserve en el fondo la orga­
nización y las instituciones de la actual 
monarquía, se fijen bien en un punto al 
que parecen consagrar tísea^a atención 
y que la merece muy profunda; al (jue 
afectan dar poca imiiurtaneia y que la 
tiene g rand í^ma . Todo convenio, alian­
za ó coaiicióji de ios partidos republi­

canos unitaiios con el partido federal, 
dfija en píe ínteiíros y sin menoscabo los 
prineipios de aquellas agrupaciones; pe­
ro lesiona, hiere y cumpromete la in te ­
gridad de los pririci|iioíí federales. Y 
esto conviene declararlo y esto convie­
ne decirlo, v esto es necesario (¡tie se 
sepa ])or todo el mundo, para que todo 
el mundo aprecie, sepa y comprenda 
([ue si alguien sacrifica, arriesga y com­
promete su dogma al aceptar ó al bus­
car la coalición, es el partido federa!; 
que los unitarios no hacen sacrificio al­
guno al entrar en esas alianzas; t[ue 
nosotros lo hacemos grande, inmenso, 
y que por consiguiente, el patriotismo 
más acendrado, la sinceridad má.s indu­
dable, cí más vivo deseo de que la R e ­
pública se restaure y brille de nuevo 
sobre el horizonte de nuestra patria, es­
tán de parte nuestra, en el mero liecho, 
no ya de aceptar, sino de buscar y pe-
dii' la coalición republicana. 

¿Qué >ros hemos propuesto al sentar 
las afirmaciones contenidas en esta se­
rie de artículos á que hoy daniof^ fin? 
Sencillamente demostrar que tenemos 
memoria para no idvidar y juicio [>ara 
obtener deducciones de !as ensciíanzas 
históricas; que sabemos á lo que nos 
obliga la integridad de nuestros princi­
pios; que no nos faltan firmeza ni pro­
fundidad de convicciones para recorrer 
cien veces más, con la frente alta y el 
corazón satisfecho, la senda de abrojos 
que pisamos desde el :) de Enero de 
1874; pero que al mismo tiempo nos 
sobra patriotismo para tender la mano 
á l o s q u f í c o n tanta iiigratitml han co­
rrespondido á nuestros saj'rificios; gene­
rosidad para ofrecer sin reservas nues­
tro apoyo á cuantos se llamen i'epubli-
canos y aspiren al triunfo de !a Ro|)ií-
Ijlica; nobleza y lealtad para reanudar 
cien veces y otj'a^^ cien las negociacio­
nes que se han nega(b) á cerrar lo-; que 
tanto interés mostraban en ultimarlas; 
amplitud de miras para abr i r nuestros 
brazos á cuantos piensen coaui nctsütros 
que esto no puede seguir, así, que se ini-
]>one un caniiiio radica! yí^ue es preciso 
sanear la atmosfera política l ibrando a! 
país de la inmoralidad (¡ue le corroe, 
de la ruina que le amenaza y de la 
muer'te moral. 

En una palabra; persuadidos como 
estamos de que toda alianza con los par ­
tidos unitai-ios supone para nosotros un 
inmenso sacrificio, mal apreciado, jiero 
no por eso menos grande, anteponemos 
el bien de la patria á todo, y seguinms 
dispuestos, como siempre, á deponer an­
tiguos v recientes agravios y á entrar en 
fraternal inteligencia con cuantos aspi­
ren á la restauración de !a República 

ALCOMHCIO. 

Maullos y aiay riípmbabies son los abu­
sos r¡iic di! continuo fouiete la empresa de 
los ciimiiiOH de liieiTO del Xorte de Lspañii 
cu perjuicio y con detriniento (le los inl.e-
reses iiiet'tautües, paro, sin duda iilguna, 
pocos, entre eso.s abusos, son tan acreedores 
á la conaura de las gentes honradas, cuino 
el incalifiüiiljlc é injiistn procodimiento c[uo 
los jetes de estiieión, y con ellos sus subur-
(i¡nados, emplean obodeeiendo siq)nrÍoreti 
órdenes, con todo género de niercanríasque, 
ij han experimeiitjido ri'lríi.fn <í ti;in llegado 

al punto de su destino coa (ÍIV/VÍIN Ó taitas 
prü(!iieidasporlastancon-¡entes.-'".':/jYf'.'''/f«ie,s'. 

La situación del comercianti' en estos ca­
sos es reabaente enTUproniefida, pues ignn-
niado lo que IUM leyes prescriben acerca de 
la materia, tienen que entregarse en bracos 
de aquellos misinos que por ninj;ún concep­
to liiin de eon.sentir que el destinatario deje 
de satisfaccur ios portes de las inorcancúis 
que acusitN retraso, averías ó sustracciones, 
ni lian de conl'orinarse ¿abonar la intieniní-
zación de esas faltas, aun cuando sn justicia 
esté reeonoeiiia, bien sea mediante presen­
tación lie factura ó bien habiendo precedido 
tasación pericial. Y se com¡irende facilnien-
te el por qué deobrarasí bi um^esa; áclla 
ta» le conviene en manera alguna que elco-
mercio, á, más de conocer sus derechos sepa 
liefeiiderloíi: pues de ser así, ni podría dene­
gar, como hoy lo hace, la mayoría de las re-
clamaeifines, ni eu el caso de admitirlas, las 
resolvería á espaldas de loa másclarosy tor-
min.jntes preceptos legales. 

Encontrándose, pues, eu esta situaeion 
el comeieio, io más qiie se le concedo es 
que cstablezesi las actas de reconocimiento, 
Cî si siempre con la iuterveucióu de los co­
misarios inspectores mercan ti les del gobier­
no; y aiui estas actas se extienden, por lo 
generiil, de manera que los intereses de la 
Compañía .̂ alfíaii favorecidos ó por lo iLienos 
no sean perjudicados, resultando de aquí 
que, cuando el comerciante trati de defen­
der 8tis derechos ante la empresa, son nega­
dos estos oon repugt¡aute ciinisino que re­
basa los límites de ía insolenciü, no sin que 
antes haya tenido aquél que perder un tieui-
po precioso y hecho gastos de más ó menos 
eonsideración. 
. Cuando las mercancías llegan con averías 

ó retraso, el jei'e de estación se limita, por 
regla general, á. proponer al couLorciaute 
que recoja la mercancía en el estado en que 
at! baile y jfi'i/'iiiilo inle(/ro.'<l'>s/i'>/-fi-s,aá\'\i'-
fiéndole que da no hacerlo así le cargará el 
correspondiente tiliiiari'.niije. Lo que viene á 
demostrar claramente que todas las eonsi-
diiraeiones y todos los raiíonatniontos que la 
Compañía reserva para estos ca.sos, quedan 
reducidos á una amenaza tari estúpida co­
mo cobarde. 

Indignadns ante este inicuo proeeiliniien-
to que continúa eu pie, SÍLI que ni las au­
toridades ni ias leyes acierten á impeilirlo, 
uo:, propusitiLos liace tiempo anillar sus ef'-'c-
eos por nosotros mismos; y ¡vive Dios! que 
hemos logrado eon creces nuestro deseo, ha­
ciendo morder el polvo á la mimada empre­
sa del Norte, que se ha visto obligada á es­
cupir, por este concepto, mnidios miles de 
pesetas, y que en breve soltará algunas más. 
Pero no limitando nuestra acción, como no 
podemos ni debemos limitarla, en exclusivo 
y propio beneficio, lo que argüiría en nos­
otros un egoísmo siempre censurable, que 
no somos capaces de abrigar, vamos hoy á 
dar á conocer al comercio algunos preceptos 
legales que pueden serle de gran utilidad 
para los casos de qm; tratarnos y que al mis­
mo tiempo servirán de coiitüstaciiin á bis 
múltiples quejas y consultas que, referentes 
á este punto, se noa han dirij,'ido, v que con­
sideramos (le tiil importancia, que bien me­
recen ser contestarlas en lugar preferente en 
vez de llevarlas A\Ü Sfcriáii ÍII- /.•niiy/i/lii:' que 
otras veces hemos publicado. 

Fíjese bien el comercio. La empresa del 
Tíorte no piin/f exiyit- f/ ñ/iportf <//• ini. iran-^-
porie sin qiu- p/rriftineuff fiilisfuf/n *-/ lo'h ó 
finrfi' fjHe «e<t ñhji-lu <li- nnrln, xiiDtrdcci'íi', 
ff.f'''fer(i, i'ff. 

"La empresa del ferrocarril del ííorte no 
tiene derecho á cobrar sus transportes sino 
en el caso de haber realizado la conducción 
sin dar lugar á iihii/ím ¡/¡'in-i-ii i/t- ri:vhiiim<.-i«-
iurf. estando obligada á pagar los ilcfrctux, 
ihtr¡i}te»tns ó inc/¿os¡:aIiw EV IÍI. ACTO iíeroii'~ 
pfohíinsí'. lii mistraiciÓHi fulla ó acería.-n 

Fíjese bioQ el comercio. Se preceptúa por 
el artículo 1-11 de la ley de 22 (le Noviem­
bre de 187T y reglamento para su ejecución 
de 8 di; Septienibre do l-STS, que: uLa em­
presa que ha realizado una conducción sin 
dar lugar á reclamaciones de ntiif/ihu/f'ii'T'), 
tendrá acción por los gastos de transporte y 

custodia de las mercancías •.•i)it.<f'-r(i'liis en 
biieti e^'l't'lo contra los consignatarios ó sus 
remitentes". 

Fíjese bien el comercio. VA articulo HH'i 
del Código de comercio vigente, determina 
que: "Kl porteador está obligado á entregar 
los efectos que se le confi'en en el mismo 
estado en qne, según la carta de porte, so 
hallaban al recibirlos, sin ihli-iiiipulo ni me-
iiDxriiho, y no haciéndolo, pague el valor 
que tuviesen en el punto donde debieran 
serio y pn la i'jiofíi en que correspondía ha­
cer la entrega. 

Fíjese bien ei comercio. La época en que 
corresponde ejecutarse la entregado !a mer­
cancía es el iiioincut" iiiixiiio do su llegada. 
El abono de los ihafalroi', <li-/riineiilos á nii-
iinxcahiiK fs PI m-lii niinuio de acreditarse con 
factura lí tasación pericial. 

Ya lo sabe, por lo tanto, el comercio; 
siempre y cuando sus mercancías no te sean 
entregadas en pfrfi'rto e.Mfi'lo, ni debe reci­
birlas, ni mu<?ho menos satisfacer el impor­
te del ti'ansporte. Cuanto á las baladrona­
das de los jefes ¿' sus ridiculas .aiTienazasdc 
cobro de almacenajes ó parabzación de ma-
íeriai, conteste con el más soberano des­
dén para que rcpeciita allá en la.« altas re­
giones de esa soberbia enipresa que tiene el 
inebtilible deber de conocer las diferentes sen­
tencias del Tribunal Supremo de .histicía, 
que la proliibc en cobrar ileyeeho filf/iiini 'le 
aJiiiiieenuje por las mercancías qne, por l.is 
circunstancias de que dejamos liecbo méri­
to, sean susceptibles ih: reclamación. 

llora es ya de que el comercio aprenda-^ 
defender sus derechos y de que se oponga 
resucltauíBute á los desmanea y atropellosde 
la soberbia empresa de los caminos de hie­
rro del Norte de F'spaña. 

•eri 

Nuestro querido colega LaJJherlml^en su 
número del martes último, ha sido denun­
ciado por la re[)]'oducción de un -irtículo de 
El Fililí, de .Madrid, titulado ,íimti<:iiix. 

Como lo üaico i|ue eu dicho artículo ese 
afirmaba era que entro 'a magistratura es­
pañola había funcionarios buenos y malos, 
como ocurre en todos los cuerpos y en todas 
las instituciones, creemos, y desearíamos 
vivamente no equivoc.<irnos, que nuestros 
estimadoK compañeros serán absueltoN libre­
mente. 

De todos modos reciba nuestro estimado 
colega la expresión más sincera de nuestra 
sentimiento. 

I'or ña hemos logrado saber á qué ate­
nernos COK respecto á las causas que presi­
dieron &. la destrucción de Pompeya, Her-
eulano y demás pueblos sepultados por las 
lavas del Vesubio. 

Véase; 
«Hace mil setecientos años fué allá ;á Pom­

peya' una misión, y como la recibieron ncil. 
Dios, en justo castig-o, liimí que se iibricse im 
iig'ujero en ia raontiUla. y, vomitando fuego, 
abrasase á todos los habitantes Ue la rebelde 
ciiidiui. 

¿(íue á quién dehemo.'̂  este descabriuiien-
ío científico histórico geológico? Pue.'< á un 
reverendo uiisioneL'o que así !o afirmaba 
baee pocos días desde el pulpito en Banta 
Cüloma de Qucrait. 

Excusamos decir que esto debe creerse 
á pié j un ti lias, pues lo dice nn ministro de 
Dios. Y aunque es verdad que la erupción 
del Vesubio quo sepultó á Pompeya no ocu­
rrió cuando dice el padro, sino que fué muy 
anterior al cristianismo, y que, por tanto, 
no había cristianos, ni mucho menos misio­
neros, en aquella época debemos hacer de 
las palabras del sapientísimo tonsurado ar­
tículo de fe. 

Lo que nos extraña es que habiendo dado 
tao buen resultado á Dios el procedimiento 
empleado en aquella ocasión, no haya vuel­
to á hacer uno de él. Y á fe que ahora se 
le presentaba buena oportunidad parn repe­
tir el milagro y confundir á esos pícaL'OS he-
i'ejes que tauto abundan en 1-̂ spaiia, 

Para que por lo que de nosotros depen-
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(le, no queden sin castigo, reproducinios á 
continuaciÓH el siguiente suelto que pubüca 
nn colega: 

<(L"iio9 niisioiiñros que llegaron á Cheste [Va-
Icucia) i solicitud del párroco, fueron recibidos 
cc'ii tan extrai>pd¡Li!ir¡ii. ovseióu de pitos, •[iie 
tuvieron que refugiartie en una abadía. 

P;iríi tranqinlizar Insánimn^i se presentó el 
alcalde, y solo pudo conseguirlo con la prome­
sa de liacer un cementerio civil.» 

Y no es lo peor que haya ocurrido este 
hecho sin que los habitantes de f'hesfe ha­
yan sufrido el menor detrimento en sus per­
sonas, sino que el periódico á<jnealudimo3, 
fiado, sin duda , en la impunidad en q u e 
han quedado aquellos Hheralotes, se permi­
te añadir á la noticia el siguiente satánico 
comentario; 

«Es la primera vez que, aun sin quererlo, las 
gentes de hábito aportan uu beueflcio á los pue­
blas que invaden.» 

Y . . . . nada; la redacción continua sin no­
vedad. Lo que nos hace pensar que ó el 
cielo se ha liberalizado ó los curas y frailes 
do este siglo están dejados de la mano de 
Dios. 

Lti Epoai, en su n^imero del martes, nos 
dice q u e Bilbao es ciudad y que pertenece 
á la provincin de Álava. 

Esto les extrañará á algunos de nuestros 
lectores, pero á nosotros no; porque esos 
conservadores son capaces de hacerle creer 
á uno cualquier cosa. 

(.'uando estaban en el poder, por ejem­
plo, TÍOS hicieron creer á todos que España 
pertenecía al centro de África y que era una 
provincia del Ougogo. 

Dice uu diario reformista que para que 
Espaüa pueda salir de la angustiosa situa­
ción en que se halla, es imprescindible que 
entren cu el gobierno elementos sanos, v i -
gorosoíi y de prestigio, 

Conformes, caro colega. 
Pero si ha de hacerse así, ya pueden los 

reformistas ir preparando la maleta, y des­
pidiéndose para siempre del poder que es­
peraban, porque elementos más despresti­
giados y putrefactos, ni con candil se encuen­
tran. 

Cuidado que estos carlistas son incorre­
gibles. Ellos harán atrocidades en Iti gue­
rra, pero á fe que en tiempo de paK no son 
monos dañinos. Dígalo sino el sentido co­
mún , que continuamente se ve obligado á 
poner el grito en el cielo al ver de qué ma­
nera le t ra tan. 

A'^aya, como muestra , un botón. 
«Alguien ha dicho: 

íLos suspiros son iiire y van al aire, 
Las lágrimas son agua y van al mar.* 

uY un poeta profundamente cristiano, es 
decir, verdadero poeta, ha es<;rito:i 

«Como el amor os la vida 
Así las lágrimas soa 
De! sentimicütu medida 
Y sangre del Curazón. 
No brotan del pecb'j frío; 
Es uu don que no «s dpi suelo. 
Llorar no puede e¡ impío, 
Las lágrimas son del Cielo.» 

Por lo qne so ve, Homero, que no tuvo 
nada de cristiano, fué un poetastro de tres 
al cuarto; Abderramán, un cualquier cosa; 
Espronceda, un badulaque , Víctor Hugo, 
un escribidor adocenado, y Becker, que 
Rolo creía en Dios en determinadas ocasio­
nes, un mal medidor de ver.sos. T^en cuan­
to á Echegaray, Nnhez de Arce, Bai t r i -
na, etc. , etc. , que son liberales, no es n e ­
cesario decir que ya se podrían dar por muy 
contentos con parecerse á lo.s clavos de las 
herraduras, es decir, de los zapatos, del gran 
Garulla y del eminente López y Plana. 

Pero lo qne más gracia tiene, son las 
afirmaciones de ese rerdcnk'ro poeta. Dice 
que alas lágrimas no brotan de! pecho 
frío»; y ¡por Dios vivo! que no se habrá 
quedado calvo de estudiar para llegar á esa 
filosófica conclusión, porque las lágrimas ni 
brotan del pecho frío ni del pecho caliente, 
sino del saco lacrimal; es decir, si no lo 
lleva á mal el refiladet-o poeta. 

Aiíade, que los impíos no pueden llorar, 
porque las lágrimas son del cielo. A buen 
seguro que si nos viera en este momento, 
modificaría su opinión, pues estamos llo­
rando á lágrima viva solo de pensar lo ma-
litos que están de la cabeza esos pobres car­
cundas y lo dejados que se hallan do la 
mano de Dios. 

Y no decimos nada de cuando leemos sus 
ridícnlaí bravatas y anieuazas: entonces, la 
risa nos arranca cada lagrimón como un 
puño. 

D . Carlos ha enviado un plato de plata 
repujada como premio paia el certamen li­
terario que se ha organizado, para solemni­
zar la j u r a de Guernica, 

Con este motivo, un colega íntegro, dice; 

••l.'onveng^afflos en que la alegoría no puede 
ser más perfecta. 

;Es toda la causa carlista! 
¡i¡Un plato!!! 
(Y de plata,* 
A esto contesta otro colega diciendo, que 

la alegoría no es tan perfecta, y añade: 
«Pues qué, ¿no hay barreños?» 
Croemos que ambos colegas se han equi­

vocado al emitir su parecer acerca de la 
perfección de la alegoría/ Y preguntamos á 
nuestra vez: 

Pues qué , ¿no hay pesebres? 

LOS llKíaOA ALISTAS. 
Por todo lo anteriormente expuesto dedú­

cese, natural y lógicamente, que la ideare-
gionalista, racional y jus ta en principio, 
viene á convertirse en el mayor do !o3 alj-
surdos por no quererse molestar los que la 
defienden en hacer de ella un estudio con­
cienzudo que Íes permitiera reformar sucre-
do, eliminando de an programa aquellos pun­
tos que hoy la ciencia política rechaza ysiia^ 
tituyéndolos por otros nuevos que el progre­
so impone. Contribuye también, en gran 
manera, á restar fuerzas á los partidos re-
gionaliatas, la pasión de que se hallan po­
seídos los que eu ellos están atibados y que 
les hace mirar como inmejorable todo c u a u -
to es peculiar á au país y como malo, i n ­
comprensible y defectuoso, aquello que pro­
cede, bien de! centro ó bien de cualquiera 
otra región. 

Esto en cuanto se refiere á loa regio nal is­
las eu general. iSi nos circunscribimosá tra­
tar de los del país vasco, esto es, de los 
ouskalerriakos, hallaremos aún en ellos más 
contradicciones, y do tal calibre, que al me­
nos versado en los asuutos políticos han de 
hacerle comprender, desde luego, que fo-
dos cuantos trabajos se lleven á cabo por 
esos hombres, han de serles completamente 
estériles, si no contraproducentes. 

Debemos, ante todo, fijarnos en uu p u n ­
to de capital interés. Caractcríaanse princi-
cipalmente los regionalistas por su empeño 
en decir que ni son políticos ni quiereii na­
da de, ui con la política. Xo obstante esta 
afirmación, los regionalistas no son ni más 
ni menos que un partido político, ya que lo 
es toda agrupación de individuos que , con­
cordando ^en determinadas ideas, marchan 
unidos para coadyuvar á la imphitación ó 
conservación de un sistema conio base de la 
organización del país en que viven. Los re­
gionalistas, süu, pues, un partido político. 

Pero para que un partido pueda estar en 
condiciones de vida necesita, entre otras co­
sas, tener un programa concreto, definido, 
y necesita además, que todos cuantos á él 
estén afiliados, no discrepen en aquellos 
puntos que son esenciales. 

Y ¿ocurre esto entre lo-i euskalerriakos? 
]N"o. Su programa nada concreto determina: 
redúcen.se á decir que quieren el restableci­
miento de los fueros. Pero, ¿en qué forma, 
con qué carácter? ¿han de admitir el a n t i ­
guo fuero sin innovación ninguna? ¿hau de 
reformarle? N'ada de esto dicen; y nada d i ­
cen, porque los pareceres en este punto son 
encontradísimos. Buena parte de ellos aspi­
ra, por ejemplo, á imponer la unidad cató­
lica y laintoleranciareligiosa; los iiaj tam­
bién que , admitiendo la primacía del cato­
licismo sobre las demás religiones, creeu 
que éstas deben ser respetadas y que no ha 
de obligarse nunca al ciudadano á rendií' 
culto á determinada idea; existen, por últi­
mo, otros que estiman necesaria la libertad 
absoluta de cultos, sin que el Estado pue­
da decidirse por ninguno, ni protegerle con 
detrimento de los demás. Y esto, que ocu­
rre en materia de religión, lo encontramos 
en cualquiera otra que pueda ser susceptible 
de discusión. 

Xo existiendo la unidad d e miras entre 
d ios , en puntos de tal importancia, difícil, 
mejor dicho, imposible, es que exista la do 
acción: y sin ésta, nada puede lograrse. 
¿Cómo, si tal vez lo que á uno le parece 
detestable, es para el otro el desiderátum? 

Podr ían , por tanto, marchar unidos en 
los asuntos que nada resuelvan y en loa ca­
sos en que no baya necesidad de poner so­
bre el tapete ninguna cuestión ardua; no 
cuando por este motivo haya necesidad de 
producir un choque de opinioues. 

Y ¿á qué resultado práctico puede llevar 
esto? A ninguno. Eu cambio la idea irá 
desacreditándose á medida que el tiempo 
pase y los hombrea que piensan se conven­
zan de la inutilidad de sus esi'uerKOs. 

LA VEUDAl) LA SI LUGAR. 
So es nuevo el procedimiento. Hace tiempo 

que loa monániuicos. careciendo de argumen­
tos convincentes, sólido.'*, lógicos, con Liue com­
batir las doctrinas republicanas, liau acudido al 
tristej cuanto desacreditado, recurso, de aflr-

mar, con el mayor desenfado, que las insurrec­
ciones carlistas, su desarrollo y crecimiento, 
han tenidii ¡lor causas, si uo únicas, principa-
lisimaa, el establcciuiiento de la idea republi­
cana como forma de gobierno, y ¡as torpezas y 
defíilidadcs, cuando no las complacencias, de 
los hombres que representaban aquella idea. 

Lo repetimos: esta táctica no es nueva. Des -
de el día en que por la deslealtad de un solda­
do traidor so elevó al trono de Kspaña á una 
dinastía aborrecida por todos, y por la volun­
tad de todos arrojada del suelo patrio, pse es el 
argumento empleado por tos que hoy la sirven 
para atemorizar á las gentes aoncillas y hacer­
las creer que de decidirse el pueblo por la He-
púbHca vendría la disolución, el caos, y el car­
lismo aprovecharía la ocasión para levantarse 
altivo é imponernos su brutal yugo. 

Tal vez no hubiéramos contestado hoy si los 
monárquicos se hubiesen limitado á lanzar esa 
amenaza, que si bien se píeusa, encierra, por 
sí sola, no pequeña responsabilidad para los que 
de ella se sirven como de arma ofensiva y de-
fen.iiva; pero recientemente ha habido quien, 
con incomprensible ligereza, por uo decir mala 
fe, lia dejado deslizar la idea de que l aHepú-
bllca «es y será sieiiij¡rr siquiera lo sea por in­
consciencia; el más tlrtne, el más .seguro, el 
más valedero aliado del carlismo». 

Examinemos los hechos, repasemos la histo­
ria y veremos que así como resulta^falsa, de to­
da falsedad, tan peregrina alirmación, tal vez 
aquellos que hoy nos acusan y que uo vacilan 
en engalanarse con el nombre de liberales, 
aparezcan como los verdaderos aliados del car­
lismo, no ya íncnnscientemonte, sino con ple­
na conciencia de lo que hacían. 

¿l.'uál es el argumento más poderoso en que 
apoyan su acusación? El de que durante el cur­
to periodo en que la Eíepúbliea fué la forma de 
gobierno de la nación española, la guerra car­
lista llegó á su mayor apogeo. Y esto ¿qué pue­
de probar? >iada: ¿Fuimos los republicanos quie­
nes provocamos aquella lucha? De niiigúu mo­
do. Ya anteriormente y cuando aún ni se había 
pronunciado en España la palabra UepiiMica, 
estalló la guerra carlista por dos veces, y eu la 
primera de ellas los ejércitos del pretendiente 
estuvieron á las puertas de la capital de tispa-
ña; y no entraron en ella por un puerií temor, 
que después lloraron rail veces. Aquella prime­
ra g-uerra fué mucho más encarnizada, más fe­
roz que ninguna, y en ella los carlistas fueron 
señores de una gran parte de España durante 
siete años. I'ara terminarla, huljo necesidad de 
que uno de los caudillos de la insurrección 
vendiera á su soberano é hiciera traición á sus 
juramento.'!. 

La monarquía constitucional regía también 
los destinos cuando el levantaoiiento del conde 
de Moutemolin; levantamiento preparado y d i ­
rigido desde el UIÍSÍQO Palacio, y á cuyos t ra­
bajos de preparación no fué muy agena la mis­
ma persona que ocupaba el trono. 

¿Existia tampoco la República cuando se le­
vantaron en armas los carlistas en IBIO y en 
1812y No: la monarquía era la que imperaba. 

Durante el periodo de la Hepública las fac­
ciones tomarou gran incremento, es cierto; pe­
ro esto no fué debido á esossesearuios de los 
jel'es.> ni d esos «atropellos de los ciudadanos» 
de que nos hablan, y que solo existieron en la 
mente do ios monárquicos, ni á tda cobardía de 
los generales frente al enemigo», que tampoco 
existió sino en el general Martínez Campos y 
sus secuaces. Se debió ú la poderosa ayuda que 
los carlistas recibieron de ios elementos con­
servadores, y tal vea de algunos liberales; al 
criminal respeto que los gobiernos guardaron 
á ¡a clase clerical; al uatural estado de agitación 
en que todo país se encuentra después de es-
purínientap uu tan Kidícal cambio de ins t i tu ­
ciones; á la buena fe de algunos hombros de la 
Hepública; a l a deslealtad de algunos genera­
les, y á la perfidia de ius que, llamándose re­
publicanos, asaltaron por el golpe del a de Ene­
ro el poder para preparar el adveniuiieiLto de 
aquella familia que ellos mismos .habían mal­
decido pocos años antes. 

La guerra terminó, una vez restaurado el 
trono de loa liorboues, en breve plazo; ¿pero á 
qué se debió esta terminación? A un pacto bo-
cliornoso é inicuo, aún desconocido eu su fon­
do por la inmensa mayoría de los españoles, á 
un convenio indigno, por el cuah al par que se 
abolían los fueros vascongados y se perseguía y 
encarcelaba álos mismos que habían vertido su 
sangre en defensa de la libertad, se entregaban 
gruesas sumas al pretendícute y se le permitía 
huir á la frontera; se indemnizaba de los daños 
sufridos en la guerra á ias familias carlistas, en 
tanto que se desatendían las reelamacioues de 
los liberales; se reconocían como generales y je­
fes del ejército español á los generales y jetes 
insurrectos, y se plagábanlas oficinas de los 
gobiernos y do los ministerios coa hombres, en 
su mayoría ineptos, pero que tenían en su fa­
vor la circunstancia de proceder del campo car­
lista. La guerra terminó, y era lógico que asi 
sucediera; se concedía á las brutales hordas de 
la reacción cuanto podían apetecer, y hubiera 
argüido indisculpable necedad en ellos que hu­
bieran cüütinuadu luchando por alcanzar uu 
fin quü en gran parte habían conseguido. 

No se vanaglorien, pues, los monárquicos 
porque acabaron 1? guerra. Loque ellos hicie­
ron lo pudo hacer cuakpder otro gobierno, sin 
qne para hacerlo neeesitastj más que carecer 
del seutimiento de dignidad y tener tanto odio 

á la verdadera libertad como tienen, en gene­
ral, todos los reyes y sus secuaces, y tenía, eu 
particular, el que, por la ¡/rucut de Martínez 
(Jampos, cogió en sus manos las riendas del 
Estado, 

Nosotros combatimos á los carlistas como nos 
aconsejaban el honor y el amor i la libertad, 
con el objeto de inutilizarlos de una VCÍ para 
siempre; y á fe qne lo hubiéramos conseguido 
i ser menos candidos y haber comenzado por 
sentar con firmeza la mano álos borbónicos dis­
frazados qne, dándoselas de republicanos, lle­
vaban la indisciplina al ejército y sembraban 
la cizaña entre nosotros, Y hubiéramos termi­
nado la guerra sin tener que sufrirla viirgilen-
za de ver paseándose por las calli's de Madrid al 
liffre dd Maestratg", al feroz Ciihrera, con los 
tres entorchados de capitán gen.'ral de ejército 
en la manga. íii la termíDación de la guerra fué 
una victoria en la apariencia, en realidad fué 
la más innoble de las derrotas. 

Aunque sea muy amar-ga, esta es lii verdad 
de los hechos, y como tal verda I debe decirse 
para que todo el mundo la conozca. 

Aseguran esos .... liberales monárquicos que 
mieutraa dure la dinastía no se levantarán en 
armas los carUstas; pero que ai viniera la Re­
pública se lanzarían inmediatamente al cam­
po. Es muy posible; pero laa consecuencias qne 
de aquí se desprenden no favorecen en nada á 
los liberales monárquicos. Para la doctrina car­
lista tan enemigos son los liberales monárqui­
cos como los republicanos; lo mismo deben 
combatir á unos como á otros. ¿A quéj pueií, 
obedece esa benevolencia para con la monar­
quía constitucional? ¿Es que lúa carlistas no 
cuentan con fuerzas suficientes para lanzarse 
al campo, ó es que las tíeucm .y e,i, Plrdid da al-
gvn -pacto Hfcretn fUir Veiweia y Miid'íiA se han 
comprometido, á cambio de otros servicios, á 
no euceder la guerra en tanto continúe en pie 
la actual dinastía? No queremos creer lo segun­
do porque sería demasiado repugnante; y sí 
aceptamos lo ¡(rimero, ¿de dónde hablan de sa­
car esas fuerzas de que hoy carecen para com­
batir con las armas á esa República que vinie­
ra? ¿So las prestarían los monárquicos? Todo es 
posible; por lo pronto los conservadores no lian 
vacilado en', declarar que á hacerlo están dis­
puestos. Y en cuanto á los liberales, ó lo que'no 
uo es lo misnm, á los que así se llaman, nada 
que hicieran, por odio á la llepúbica, nos cho­
caría. 

V no hagan aspavientos los fusionistas y de­
más comparsa/¿fera/pur estas nuestras pala­
bras, por que afortunadamente aún no hemos 
perdido la memoria hasta el punto de olvidar 
el viaje que su jefe el HT. tíagasta, hiz<i á Lon­
dres para ofrecer la corona de España á don 
Carlos, ui las conferencias que el actual pre-
sideute del ("'imsejo celebró con Cabrera para 
llegar á un acuerdo. Ni hemos olvidado tam­
poco que si no se llegó á un arreglo, no fué 
por culpa de los libi'i-uhs, sino de D. Carlos que 
no quiso acceder. 

¿A quiénes, pues, podría llamarse aliados de 
loe carlistas? 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

Puesta la empresa de lossaniinos de hierro 
del í\orto de España en el camino de lus disla­
tes, no había de reparar en el número de éstos, 
y los soltó á granel cuando la hicimos compa­
recer ante los tribunales de justicia, por lo de 
siempre; que así Huevan sentencias condenato­
rias, bájala cabeza durante el chaparrón, pero 
írgniéndose más tarde reproduce las calave­
radas que pacientemente pagan los cuitados 
accionistas. 

Ala demanda que hubimos de interponer por 
averias y excesos de portes con que estaban 
gravadas diferentes expediciones de distintas 
procedencias, con destino á Hendaya y á la con­
signación de D. Jusé Iruretagoyena, soltó la 
representación de la Compañía red-barredera 
cuanto pudo hallar á su paso, estribando la 
fuerza de su impugnación en que ya había he ­
cho ofertas, en su concepto admisibles, eu lo 
relativo á las averías y que además, aquellos 
abonos que consideraba justos, habla ordenado 
se hicieran á nuestro defendido en tiempo 
hábil. 

Respecto al primer estremo, no negamos, 
ciertamente, las ofertas que eu realidad se hicie­
ron en su día por el impertérrito jefe de recla­
maciones; lo que nosotros negamosen la répli­
ca, y negó con muy buen acierto nuestro de-
feadído antes de entablar la demanda, fué el 
que esas ofertas se aproximaran ni remota­
mente á la verdad, quuno eran justas ni equi­
tativas, ni nada; porque el inteligente cuanto 
modeatísimo jefe de reclamaciones, dentro de 
su nunca desmentido celo por los intereses de 
la Compañía, reconoció, como uo podía uLcnos, 
que las expediciones habían llegado con ave­
rías; atúvose para su abono al peso resultado á 
la llegada que, como eu diferentes ocasiones 
hemos dicho, es un juego de cubiletes que po­
drá prosperar donde la negligencia ó la torpeza 
quieran que prospere; pero nunca ante quienes 
han aprendido, saben y tienen tenaz empeño 
en sostener y defender sus dereahos arbitraria­
mente conculcados. 

Los libramientos que en este sentido y por el 
eoneepto indicado formalizó eljefe de reclama­
ciones, se ajustaban á la falta de peso, mientras 
que loque el interesado reclamó antes y nosotros 
demandamos después, era el importe íntegro 
de la falta real y positiva que acusaban las ex­
pediciones, faltas, ó más propiamente hablan­
do, •lustracciones, siempre probadas \- que hu ­
biéramos evidenciado sin el concurso de la re­
presentación de la Compañía que las tasó y es-
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tipuló su precio de coinúii acuerdo con el con-
sjgiintiiriíi. 

t'u;nitO á los demAs libríiiiiicutLia dp. que no 
podúi sustraerse, y que dijo InibPr lincho opor-
tiiiiiiiiierjte los rei^uerimícutos, ¡üiaro, se vio 
iipfi'liula la Coinpania y ccmio estülia iK P̂Lirn y 
oliii á tribuuflles!, salió conm iHido del pasu, 
aduciendo reqiiorímlentos é iuventaiitío libr;i-
mieutoa. que nunca hemos visto por uingiiua 
parte, excepción liecha do das, cuyos pagos 
¡Augelitos: se acordaron ¿cí^cei de interpuesta 
Ja demanda. 

Lo col'i>'c, estimando como justo y plena­
mente probado nuestro derecho, el .luzgadsi in­
ferior se sirvió, eu 9 de Enero del corriente año. 
fallir.- que coMeiuihn ])urqm debía coiidtiiar ñ In 
empresa de los cnmbios de Meri'o del Norte a ^i'c 
mt\sf'«Aer'i al actor Ifs si'mns reclamadas y al 
PACÍO E B L A S C O S T A S DHL JUICIO. 

La (.'(impañía avinagrad;! ^e descompone, 
chasca los dientes y fuera de quicio se (¡I:", de 
esta sentencia, y el Juzgado de 1,'' instancia la 
haja. rmiñTiaándohi en 7 de Febrüro último am 
cargo al ojtelaiite de tod-ns las costas. 

U OLIVICULTURA NACIONAL 

Lo que ocurre eu eafe asunto tan capital para 
la agricultura de nuestra patria, no deja de tíer 
peregrino, I'osecinos un va.tito plantío lie dli-
var, solo inferior al de Italia. Existen coniíir-
cas extensas, eu donde por su suelo, situación, 
cliran y condiciones comerciales é industriales 
podiari esperarse grandes iniciativas en el uie-
joriiLiiiento del cultivo y elabaración de plan­
tas y frittos. Y sin embargo, entre nosotros 
empobrece y muere nervio tan importante de 
riquczii, mientras que eu Francia y en Italia 
cada día toma mayor prosperidad y rinde más 
pingíies beneticioa. 

Se han reunido congresos para estudiar las 
cuestiones vinícolas y vitícolas. En libros, fo­
lletos y publicaciones se viene trabajando con 
ahinco á fin de conseguir medios que tiendan 
¡í favorecer á los dueúos (le vides y i los trafi^ 
cantes ó industriales de vinos. 1.a química ana­
liza en el laboratorio las cualidades de los pro­
ductos que proceden de las varias zonas. ¡íl 
microscopio escuririñahasa en los secretos más 
enmarañados de la existencia y salud de las 
plantas. 

:Míentr3S todo esto se lleva á cabo, en esu 
partí! de la producción agrícola cspafiola, ¿qué 
amflisis, observaciones, estiLdios y comparacio­
nes se han verificado con relación á los nego­
cios que al olivo y -í los aceites se refieren? 

Aparta las iniciativas y ios trabajos! particu­
lares de algunos, pocos desgraciadamente, 
agrónomos y agricultores, no sü conocen ni 
tratados en que se consignen los resultados 
de amplias, ordenadas y completas investiga­
ciones, ni aun siquiera compendios prácticos al 
alcance de propietarios obreros, y traficantes, 
que contiivii'.-ícn los principiosy las reglas más 
preconizadas por laciencia y por el arte agr í ­
cola, y las (ixperieiLcias hechas en varios países 
y centros agri,nouiicos. 

Hay niíis nuii: los escasos estudios que acer­
ca de esta materia existen ajienas si son cono­
cidos de los agricultores, ni han logrado circu­
lar y extenderse con la profusión que requiere 
el atraso en casi todas las faenas relacionadas 
con la extracción de los aceites. 

Tenemos una revissa consagrada á los vinos 
y á los aeeites, y registrando sus páginas se 
observa un verdadero derroche de inventos, 
estudios, noticias y estadistic.is, relativos á los 
primeros; pero en punto á. la producción oli­
vífera, á sus progresos y perfecciones, apenas 
si se halla algo que pueda servir de norma .y 
estímulo á los cosecheros é industriales. 

Quien haya recorrido las provincias de Sevi­
lla, Córdoba y .íaen, y conozca los m^todtjs 
usados alli con raras excepciones, para recolec­
tar y elaborar la aceituna, no habrá dejado de 
dolerse, al ver que la rutina, la suciedad, el 
abandono más pernicioso es lo inie .se observa 
en la norma invariable del proceainiiento agrí­
cola é industrial. 

De otro lado, la imprevisión é incuria de mu­
chos han ido relegando tan sagrados intereses 
á un término verdaderamente incoucebible; y 
ai alguno ha intentado remover tanto absurdo 
creando escuelas en dónde puedan estudiarse 
las cuestiones olivíferas y formar un plantel de 
labradores y obreros imbuidos en doctrinas 
sítlvadoras, su pensamiento yace entre los lega­
jos de los íirchivos. 

F o l l e t í n d e L A KEUÍÓK VASCA 

Las Luchas de nuestros días 
POR 

^. $1 ^ miaí^aU. 

á disturbios y luchas? Excelenfü la federa­
ción para unir ciudades y aun naciones ais­
ladas y dispersas: excelente ¡jara formar un 
haz de los Estados de Alemania, otro úe 
los de Italia, otro de los pueblos sentados á. 
las orillas del Danubio; oxelonte para nues­
tra misma España si se liallase hoy como 
otros sigloK dividida cu mnlticnd de reinos: 
mas para naciones (jue ya por oíi'o caminri 
llegaron a l a unidad,¿puedeconcebirse nada 
más absurdo? ¡Tan pocos son loa sudores y 
la sangre que costó llevar la nuestra á don­
de la tenemos, que se empeñen "\ J s . en ma­
lograr el fruto de tantos esfuerzos! Y todo 
¿por qué? Po r una cuestión de escuela. L e 
confieso á V . , amigo D . Leoncio, que no 
puedo oír á Vds. cou calma. jAsf se le hu­
biera caído la pluma y la mano a] primevo 
q u e vertió entre nosotros tan funesta doc­
trina! Lo ijue más mo enoja es que Vds. in-

lís axiomático para cuantos hayan meditado 
acercít del problema (le nuestra riqueza ulivi-
fera. que en este asiiuloes luuebo mayor. Uiás 
eficaz y poderoso el impulsoy la iniciativa par­
ticular y los esfuerüos constantes de labrado­
res y obreros, que la ayuda y protección en 
Kspafia. casi siempro infecundos, de los pode­
res del Estado. 

Esta es la razón porque entendemos que, á 
semejan>:a de lo ocurrido con la riqueza viní­
cola, los propietorios de olivares esláu en el 
caso de agitar, remover y poner en juego todo 
cuanto tienda á i lustraré inquirir pinitos de 
verdadero interés para el porvenir de ios acei­
tes, dado que la crisis espantosa por qLie éstos 
atraviesan, impone esfuerzos empeñados para 
marchar por el camino franco v beneftcioso 
pue los caldos de nuestro país podrían recorrer 
fácilmente. 

lí. M. DE Z. 

Noticias, 
Ha sido puesto á disposición de los tr ibuna­

les de Vigo el célebre ratero Pedro Puig, que 
en aquella publaeíón estafó 2.ÓÜO pesetas al ban­
quero D. Manuel Barcena. 

Este sujeto, ver)fic;ida la estafa, marchó ¿Ma­
drid cou objeto de gastarse el fruto do sus ra­
piñas, siendo detenido en una casa non sánela 
y encerrado en la cárcel, de l;i que logró esca­
parse empleando unaextraordinaria habilidad. 
La guardia civil topó días atrás con él y boy se 
halla bien asegurado y próximo á marchar por 
BLienta del Kstado á nuestras posesiones de 
África. 

* 
* * 

RecU/ieardOit. Después de escrita y couLpues-
"taia anterior noticia, hemos sabido que e! tal 
Pedro Puig no es ratero de profesión, sino sa­
cerdote. Para que la verdad quede en el lugar 
que la correspiinde, lo hacemos constar asi. 

Pero ¿quién liabfa de suponer capaz á un mi­
nistro del íícñor de semejantes cosaw'í 

Sobre las niLcve do la noche de ayer se inició 
un incendio en una de las habitaciones de la 
casa donde titmo establecida su redacción 
nLLestro aprecialjle colega L" tfü'iúii Libe ral.'{ÜQ 
afortunadamente fué sofocado al poco rato, 
contribuyendo á su extinción la bomba de ser­
vicio. 

Ayer se reunió en la casa consistorial la Co -
misión de Tenientes de Alcalde liara ocuparse 
de asuntos del gobierno interior de aquella. 

A las 11 de la mañana del \1 del corriente se 
subastará en la casa consistorial de esta ciudad 
la construcción del mobiliario, ropas y demás 
efectos destinados á la cái'cel del partido jud i ­
cial. 

También se subastiirán el 10 de Mayo próxi­
mo en la Delegación de Hacienda las obra." de 
construcción de un kiosko-retrete eu la Adua­
na de Irthi. 

El médico especialishi, II. Estanislao de Fu-
rundarena, discípulo riel distinguido Doctor 
FAI"VEL,de París, ha instalado definitivamen­
te en TÜLOSA [(iuipúzcoa), su G.^OINETE 
LARlNÜuyUOPlOD, para el traianiiento de las 
enfermedades delagargauta . laríngre y uatíz. 

Correspondencia de Madrid. 
Scilor Director de LA !ÍIÍ(ÍK>N V'AS(.'.\. 

Madrid 12 de Abril de 1889. 

.Mi distinguido correligionario: Como comu­
nicaba á Vd. eu mi anterior, la declaración pres­
tada en el juicio oral por la criada Gregoria Pa­
rejo, tía cambiado por completo la marcha del 
juicio, dando uuevü giro al proceso. La nííclie 
del día en que la testigo prestó su declaración, 
ei abogado de Higínía, Sr, Galiana, celebró cou 
ést;"L lina larga cDníereneia, en la que se asegu­
ra la dijo era imposible continuar así y que .si 
quería (pie continuara encargado de su defensa 
era preciso que dijera ante el tribunal todo 
cuanto supiera. 

Al comentar la sesión del siguiente día, y 
después de darse bctura á ia declaración escri­
ta del Sr. Montero líios, en la que nada decía 
de nuevo ni de particular, levantóse el aboga­
do de Higinia y pidió á la sala que mandara 
retirarse á todos los procesados, escepto su de­

sistan en propagarla aún dcs|)ué.s de los su­
cesos de Aleoy y Oartagcnü ¡Que les siguen 
¡i Vds. las masas? Y ¿qué vale ni significa 
esto cuando las masas paíroeínaron siempre 
todo género de locuras, y andan tnis lo nue­
vo sólo porque creen que en las revueltas 
han de encontrar el medio de satisfacer sus 
groseros apetitos? líeciierde V. lo 'que pasó 
en Extremadura y cu algunos pueblos de 
Andalucía, al proclamarse la república. Cre­
yeron los federales que babía llegado la ho 
ra de repartir los bienes, y se vieron y se 
desearon los hombres de Vds. para atajar 
aquel insensato niovimieiito. 

Consideren Yda,, por otra par te , la mar­
cha de Europa . Desaparecen los pequeños 
¡•¡stados, surgen las grandes naciones. Kn 
el suelo itálico ya no existeniás que u n r e i -
no, Italia; en el suelo germánico no m a s q u e 
nn imperio, Alemania. H a y en todo el Occi­
dente un nioviniiento de concentración; y 
bien necesario es si hemes do contener nn 
día el espíritu invasor de liusia, ya dueño 
de la mitad de Europa y Asia, liusia luchó 
con ventaja contra los turcos, y quizá no es­
té lejos el día en que la veamos señora de 
los Dardanolos y el Bosforo. ¿Quién podría 
mañana cerrarle el paso a] Occidente si aquí 
las naciones se dividieran por lafederaeion, 
como Vds. pretenden? J iay que oponerle 

fendida, puea esta deseaba hacer declaraciones 
de gran importaucia y revelar toda la verdad. 
ü]ia ve/ sola, dijo quel habiendo pretendido la 
Dolores Avila entrar coma sirviente eu casa de 
dona LucíauEi y no liabiéndolü conseguido, la 
aconsejó á ella qiii' pretendiese á fin de poder 
robarla, goe el dia de San Pedro encontró á la 
Dolores en la calle y juntas convinieron ia ma­
nera de llevar á cabo su criniiual intento; que 
el domingo por la mañana, al salir la victiimí 
desu casa para ir á misa, cum))licndü lo acor­
dado, se asomó á un balcón é Ijizu una seña á 
Dolores, que esperaba en la calle y que subió 
imnediataineute. Va juntas, trataron de abrir 
el armario en que doña Luciana guardaba su 
dinero, y viendo que sus esfuerzos eran inú t i ­
les,, !a Dolores ía dijo: «Mira el couipromiso en 
que estamos. No tenemos más reuicdio que 
matar á la señora.» Higinia se negó, y enton­
ces la Oidores, llamándola cobarde, Ia"amcnazó 
cou matarla á ella, si no la ayudaba. 

Cuando uioiiientos después subió la señora, 
elhi la sig-uló hasta la sala y la sujetó por 
la garganta; la Dolores acudió, y después de 
meterla un pañiii'lo en la boca,"la asestó cou 
una navaja dos puñaladas en el pecho- Al ver 
esto ella, retiróse horrorizada á la cocina y allí 
estuvo ilorando largo rato. l>olores en tanto 
ilesnudó el cadáver, lo arrastró hacia la alcoba 
y abriendo el armario sacó de él gran cantidad 
de monedas de oro, una bolsa de piel con bille­
tes del Banco y papeles y cuantas alhajas pudo 
hallar. 

Después que la Dolores contó el dinero, salie 
ron juntas il la calle, alquilaron un cuarto bajo 
cerca de Sau Gil. cambiaron un billete en una 
casa de cambio de la calle de Preciado.s, y des­
pués de estar paseando un rato en coche por el 
Hipódromo y de cenar en el sótano H, volvieron 
á la casa del crimen. La Dolores, la dejó cerca 
de la puerta encargándola quemase con petró­
leo el cadáver paivi que la muerte pudiera apa-
recercausada por la inftamación de un quinqué. 

Cuando la Higinia terminó su declaración, 
se interrogó á la Dolores, quien negó todo, d i ­
ciendo que no habia una sola palabra de verdad 
eu cuanto la Higinia habia dicho. 

En vista de la'gravedad de las revelaciones 
hechas por Higinia, la Hala acordó suspender 
eljuicio y proceder á la formación de un su -
üiurío supletorio. 

Varias han sido las diligencias que se han 
practicado para averigitar la verdad de las rle-
ciaraciones de Higinia. 1,a casa alquilada re­
sultó sor el piso bajo izquierda del número 4 do 
la calle de Eguiluz, 

La Higinia reconoció inmediatamente el cuar­
to, del que (lió señas precisas que fueron con­
firmadas; más lio ocurrió lo niísmo cuando se 
trató de reconocer ai Imizo que les sirvió ia co­
mida en el sótauo H, al cochero que las condujo 
al Hipódromo y al pastelero d é l a calle Ancha 
que, según la Higinia, les vendió unos bolios 
el dia del crimen. Al señalar al mozo del sóta­
no H, este negó haber servido aquel día á na­
die, insistió la Higinia, pero según el dueño 
("Icl ¡ístablecimieuto y los demás camareros, el 
que ella señalaba nunca sirvió á las mesas del 
comedor. Klcochero tampoco apareció por nin­
guna parte pues aun cuando la procesada indi­
có uno. resultó uo ser cierto. Al pasar por la 
calió Anclia eu buscado la bollería paróse la 
Higinia delante del núumro 2^ y dijo que era 
¡U]uellala bollería; interrogado ei dueño por e! 
juagado, nninifestó qucvno podía en manera al­
guna haber despachado nada á las procesadas 
el dia de autos pm' la sencilla razón de que él 
estaba esíabiebido alli sólo hacia cinco meses. 

Estas contradicciones hacen suponer que en 
la ultima iltíclaración de Higinia hay gran par­
te de novela, cosa que al fin y al cabo no po-̂  
dría extrañarnos si se tiene en cuenta las mil 
falsedades dichas anteriormente porosa mujer. 
I.aopiniíín pública si bien admite conm ciertas 
algunas de sus últimas afirmaciones, cree que 
oculta mucho y que en el crimen intervinieron 
uno ó dos hombres. 

* 
* * 

.Anteayer el juzgado practicó un registro en 
una casa de ia calle de Ciudad Real, en que 
vivían dos exceladoras de la cárcel de iniijet'es. 
líu la casa se encontraron varias alhajas que se 
supone pertenecieron á doña Luciana, gran 
uúmero de papeletas de objetos empeñados, 
varias facturas de cuentas pagadas, un cofre 
con un papel en que decía: Para eatri'nar a 
Dulon's Avile, un retrato de Higinia y varios 
papeles. Las dos exceladoras y otros dos indi­
viduos muy amigos suyos, han sido conduci­
dos a l a cárcel é íncouiunicados. Al ser condu­
cidos á la cárcel, uno de dichos individuos ín-

grandes y no pequeilas vallas, poderosos y 
no mezquinos ejércitos. ¡Queno imiten Vdes. 
siquiera la conducta de los republicanos de 
Francia! Aquéllos el ano 179^ condenaron 
enérgicamente ia federación en la persona 
de los girondinos, unos decapitados, otros 
proscriptos; hoy, sobre todo después de los 
sncesoH de la doiniinifuu', la miran con ho­
rror, porque ia ven cubierta de lodo y san­
gre. Vuelven Vds. los ojos á Suiza, y no es 
alli , sino en Francia , donde convendría fi­
jar los . 

Créame V. T). Leoncio, esta cuestión me 
exalta. Dejémosla por otra si no quiere V-
ijue rompamos nuestra amisrai! y nuestros 
i-oioqnios. 

LEosao. 
Toda la exaltación de V. , Sr , D . Rodri­

go, naco.del miedo á que España se divida. 
Kecuerde V. si en la historia hay ejemplo 
de quG por la federación se destruyan ni 
amengüen las naciones, Fasaronen nuestros 
misnio.s días del régimen unitario al federal 
las repi ' ibi icasdeilej icoy Vcnezuelasin per­
der nn ápice de territorio; constituyóse _/i'-

, <lenihílente Álejnaaln ganando consideración 
y fuerza; devolvió Austria la autonomía á 
los húngaros, los unió por vínculos federales 
ai Imperio, y, quedando tan grande como 
era, puso término á disturbios y peligros 

tentó huir, pero fué ídcanzado por el goberna­
dor Sr. Aguilera. 

-•Mgiiuos esperan que la detención de esos su­
jetos ha de arrojar gran luz sobre el proceso; 
|>ero no falta tampoco quien considere que su 
reciente aparición eu él solo obedece á ocultáis 
influencias. 

El tiempo se encargará de disipar estas dudas. 
* 

* * 
En El Globo da anteayer se pubhcó una carta 

del defensor de Várela."liojo Arias, en la que, 
después de dirigir acerbas censuras á ia pren­
sa insensata, y tratar de couvencer á la npiziión 
de la inocencia de su defendido, dice que él es­
tuvo en tratos con un sastre llamado Fernando 
Nieto y el iuspector de policía Sr. Hlay, quie­
nes se comprometiau. mediante 20.00D"duros. á 
descubrir el paradero de las alhajas de doña Lu­
ciana. 

Esta carta fué muy comentada, v con nmtivo 
de ¡as declaraciones que en ella se hacían, el 
tribunal encargado del proceso practicó las 
oportunas ililigencías en averiguaeiim de la 
verdad que pudieran encerrar aquellas. Com­
probada su certeza, procedió al procesamiento 
de los individuos citados por el Hr. Rojo Arias: 
se espera también que eleve suplicatorio a l i e ­
nado para que autorice á los tribunales para 
proceder coutra el Sr,. Kojo Arias por cohecho. 

* * 
Dando como pretextó la falta de salud del se-

Peña Cosíalago, juez instructor del sumario su­
pletorio, se ha destituido á ios individuos qu« 
formaban el juzgado especial, siendo sustitui­
dos todos ellos por magistrados de la Audien­
cia de Madrid. I.a verdadera causa ha sido la 
antijiatiade toda ia opinión pública hacia el so-
ñor Peña y las torpezas cometidas por este se­
ñor durante la formación del primer sumario. 

* 

A última hora corre el rumor de que El País 
piensa entablar demanda criminal contra Mon­
tero lüos, por injiu-iasy cal um o ¡as graves. 

También se aseguraba que ni las papeletas de 
empeño lialladasen la calle de Ciudad Heai. ni 
ninguno de los objeto-i que allí había, tienen 
nada (|i,e ver con el proceso de la calle de 
l''uencarral. Dicesc que todo fué pura farsa. 

Los ánimos están muy excitados, y todo ei 
mundo cree que Higinia no ha dicho' aún una 
palabra de verdad. 

Suyo affmo.—El porres/joiisal. 

Movimiento de Buq^ues. 

Pl 'EllTn DE SAN SEBASTIAN. 
Buques entrados ayer; 
Cañonero de guerra 7'i/jo, procedente de 

líiibao. 
Salidos; 
Balandra Xaem Uuiúii. para Lequeitio cou 

carga general. 

PLiEKTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Vapor español José ft/uitúii, de Gijóii con car­

gamento de carbón. 
Vapor inglés Ski/ro, de Newcastle con id-

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernaud y Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. saivo variaciones. 
Sn cambie ás ̂ Uta i billetes del Banca de Semana 

¡SALVO V.iKIACiOXES) 

Por alfousiiiüs I 1 [2 "(o premio 
Por isabclinas 51¡4''lo id. 
Por oro antiguo de peso. . . 3 "¡a id. 
Por soberanos ingleses. . - . íil[2*'¡o id. 
Por i s a b ü l i n o s de los años 

1850-51 ;í "lo id. 
Duros isabel.nos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas-

Imp. de LA VOZ DK GUIPIÍZCOA, 

que , cuando no la teñían de s.ingre, la 
traían en constante inquietud y desasosiego. 

El principio federal, lej'os de repeler ni 
dividir, atrae y une. Hubo en la antigua Gre­
cia dos confederaciones tamoaas: la de los 
otolios y ia de los áqneos. Ambas crecieron 
rápidamente. Par te , esverdad, por la fuer­
za; parte por libre consentimiento. Tuvo la 
de los áqueoa su primera causa de ensanche 
en la voluntaria adhesión de Sicione. ¡Em­
pezó por cinco ciudades y acabó por ser 
dueña y señora del J'eloponeso. Ganó, yun­
que tal vez pai'a su daño, á la célebre E s -
¡larta. 

E n la Edad Media, la Liga Anseática, 
compuesta al nacer de las solas ciudades de 
Lubeck y Jíaniburgo, se extendida casi to­
das las que ocupaban las costas del mar del 
Xorte. his del Atlántico y lasdel i íedi terrá-
iieo. Con sólo tres cantonea se fo rmola Con­
federación suiza. Contaba ocbo treinta y sie­
te años más tarde; diez concluida ía guerra 
de los duques de Eorgoua; trece poco des­
pués de la paz de BasÜea. Entraron todos 
eii la Confederación libre y espontáneamen­
te; y algunos, para conseguirlo, bubieron 
AB solicitarlu con empeño. Como simples 
aliados fueron admitidos muchos de los de­
más 'cantones que lioy forman parte de ia 
llepública. 

Ayuntamento de Madrid
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Comisionista importador. IRUH. España. [\mMí imtm.\ 

Electricidad Industrial. 
A ik. 

i\,:i Ulúki .S, 

J. Comet-
Teléfonos para habitaciones, 

fábricas y escritorins.—Teléfo­
nos sistpinii Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajos do colocacon. son 
garantizados. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ius-
triTCcioiies. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebaslían. 

Licor dei Polo de Orive. 
Nadií; sufre de dulores (!e muelas ni do n ingún uial en la dentadura si usa diariamente el acre­

ditadísimo fil.lcor del Polo de llrivoD, î l cual refresca y porfiima la boca de un modo agradalJÜisi-
nio_. Rechazad todo otro dentifrieo (¡ue se os ofrezca diciendo cnie lo extranjero supera á lo de Es­
paña y que os igual (3 mejor ipie el «Licor del Polos, ¡torcjiíe sei'éis engañadüs. l.os niercadenis, 
imitadores ó plagiarios no se inuei'den la lengua. Este célebre dontifrico tiene la gran sanción 
práctica de 2(1 aüos de bistoria, durante la cual no ha desmentido una ven siquieraSLIS iniuej ora-
bles virtudes. lis, además, el ui'ás barato de cuantos se conocen y el que conserva la boca eii es­
tado de salud perfecta, entonando las encías y fortitlcaudo el márftl dentario. Exigid la nuirca di; 
fábrica para evitar las falsiñcaciouea. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

TOBÍrUBA Y OOWmh :ŝ  I m xr N 
Avenida de la (§stación, 32, entresuelo. 

-¿fe= 
Esta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy part icularmente del C o ­

mercio. 
Se revisan los taloims de expedición y recepción, y se hacen todo género de r e ­

clamaciones por letiasos de las rntrcanáas, cajjiiií ie espeiicianes, ditssai, avetias, lobús j sastiicit-
nes. msresdepisii y cuantos asuntos están relacionados con las C'onipanías de Forrocai'i'iles. 

A d v e r t e n c i a s . — T ü d o w ios señores suseri toí-es á L A KE&IOJÍ V A S C A , t e n ­

d r á n ilereidiu á iliri^nr l a s eo i i su i t a s ijue sobr^ ius easos e x p r e s a d o s les o e i i -

r r a i i , á la A g e n c i a r y se les c o n t e s t a r á e n k Secc ión e s p e c i a l , que á es te 

ob je to se a b r i r á en el p e r i ó d i c o . E s t e se rv ic io le p res t a l a E m p r e s a g r a t i s . 

T o d o s c u a n t o s a s u n t o s se s o m e t a n á n u e s t r o e s t u d i o en todo g é n e r o de r e c l a -

m a c i o n e s , se e v a c u a r á n m e d i a n t e u n .^0 p o r .100 do l a s s u m a s q u e se r e c l a ­

m e n , s i endo de c u e n t a d e e s t a E m p r e s a todos los ga s to s , a u n los j u d i c i a l e s , 

en arjuclloñ en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r á los T r i b u n a l e s . 

R e c o m e n d a m o s m u y e f icazmente a l C o m e r c i o q u e s i e m p r e q u e r e t i r e 

m e r c a n c í a s del F e r r o - c a r r i l , ex i ja l a c a r t a d e p o r t e o r i g i n a l , ó sea la dec l a ­

r a c i ó n de l r e m i t e n t e q u e se a c o m p a ñ a a l a s m i s m a s , h a c i e n d o q u e en e l la se 

e s t a m p e el rec ibo de los po r t e s q u e sa t i s face , p a r a q u e de es ta m a n e r a p o d a ­

mos h a c e r las r e c l a m a c i o n e s á q u e h a y a l u g a r . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a sobre a s u n t o s de F e r r o - c a r r i l e s á l a D i r e c c i ó n de este 

pe r iód ico , Legazpi, 4, 2."^ ó á los Sren. Torralha y C " , I r u n . 

t^l .^' 

BORDADORA en blanco. Calle de Vere-ara, 
11, 3." 

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal polít ico-administrativa 

—¡^-••=¡^,-

Director-fundador: D. Fernando Torralba. 
Precios de suscripción. 

E n E s p a ñ a , u n t r i m e s t r e . 

R e s t o de E u r o p a , u n a ñ o . 

A m é r i c a , u n - a n o . . 
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Precios de inserción. 
Pesetas. 
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"Xoticias y c o m u n i c a d o s á p rec ios convenc iona les . -

T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCKJX Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2. o 

J. HERMOSILLA 
COKKEUOE OFICIA!. UE <;üMEReill 

Y A G E N T E t í E I í E E A L D E NEGOCIOS 

Logpoñoi 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Ailinite cuantos iisiuitiisi y n^ pro se litaciones 

30 le eoiiflcraii, ile cfirHcter liüiu'oso. en cual­
quiera elaso de negocios para esta plaza auy 
proviuciii. 

!iVST.\l\CIO\ES 
Di; 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(Á, ^,endé, electricista. 
Dirigirse á D. Jnufin C/arerie, ComÍBio-

nista.—Tn'm. 

ÍÍ0U1RM0RI0S[Í!Í."„S,™; 
su trabajo producen estos hornos es tan consi­
derable, que en ello.s se puede cocer siraultá-
oenmente 1.500 tüógramus de pan cou gasto 
de sólo 100 kilos disciU-bóii, El manejo de la pla­
taforma es muy fácil. Están provistos de unpi-
TÓmdro especial, que lüdiea la temperatura in­
terior del Lomo, y facilita sostenerla igual y 
constante. Para pedidos é informes dirigirse á 
loa constructores 
§!es. ¡ITÍÍZOZ y .lazariagu, calle de! Muelle 3, Ssn Subashán, 
representantes en Guipúzcoa de la casa líscu-
der. do Barcelona, para la venta de sus 9not<» 

Aun en Jos pueblos bárbaros tuvieron 
fuerza de atracción las confederaciones. A 
ios onondagaa, los oneidas, los mohawcks, 
los sénecas y lo.s cayugas que componían la 
de los iroqueses, uniéronse eti el siglo XVITI 
primero los tuscaroras y después los neea-
riagos y los messi.ssáugers. No fué tau afor­
tunada la que en aquella misma parte de 
América fundó años después el inolvidable 
"VVá.sliiugtón. Si creció como ninguna, fué 
par te por compra de territorios, parte por' 
las armas, l 'or libre consentimiento ÜO sé yo 
que ganara sino á Tejas, que , indenpen-
dientc contra la voluntad de Méjico, veía 
siempre amenazada su existencia. 

Quizá sea, con todo, aquella república la 
que mejor demuestre la virtualidad de las 
instituciones federales. Viven allí pacíficos 
y sin espíritu de rebelión esos mismos pue­
blos agregados por compras ó por guerras. 
No los mueve contra la metrópoli ni la d i ­
versidad de idioma, ni la de religión, ni la 
de raza, ni la de leyes, n i ia de costumbres; 
no los mueve si<|uiera el amor de la iu-
iudepeudoncia, al parecer innato en ol co ­
razón del Hombre. No me probará V. que 
suceda otro tanto eu las naciones unitar ias . 
Después de cien aî ios de servidumbre conti­
núa protestando l'oionia contra sus doini-
nadoios. Siglos hace ya que sucumbieron 

en su loclia con Turqu ía los pueblos es la­
vos de Oriente , y boy forcejean más que 
nvnca porsacudir el yugo, Nosotros mismos 
peleamos siete siglos contra los árabes Aun 
después de heclia lu que V. llama unidad 
política, alzáronse contra España, Portugal 
y Cataluña; Cataluña, que había sido in­
corporada á la corona de Castilla, no por la 
fuerza, sino por matrimonios de sus prín­
cipes. 

Tal vez no haya buscado V. nunca la ra­
zón de tan notable difereueia. En las na­
ciones unitarias se lastima constantemente 
la dignidad de los pueblos vencidos. Se los 
priva de su gobierne; y antes se les consen­
tirá que tomen parte en la administración 
general del Estado que en la propia. Se 
los tieue años y aun siglos bajo crecidos 
ejércitos y autoridades recelosas, que to­
mándo la desoonfianza por móvil (le su po­
lítica, les cohiben, ó |>or lo meaos rodean 
de inútiles y humillantes precaueioues, el 
ejercicio de loi más santos derechos. Se los 
toma como fuente de riqueza y se los agobia 
bajo el peso de loa tributos. Y a q u e se les 
respete la religiiíu, se les pone ea frente ia 
de los vencedores, armada de todas las a i ' -
mas. No siempre se los despoja de sus le­
yes; pero se hace siempre lo posible por ir­
las amoldando á las del Eeino. Se rairacon 

menosprecio su lengua y sus costumbres. 
JTeridos !os pueblos en sus más vivos senti­
mientos, ¿cómo no han de aborrecer á sus 
dominadores y suspirar por su perdida indo-
pendeuciaV Agravan por sus trabajos de cons­
piración la tiranía, y por la mayor tiranía 
van á nuevas conspiraciones y luchas. 

En las naciones federales sucede todo lo 
contrario. Sa garantiza desde luego á los pue­
blos vencidos el libre ejercicio de su culto, 
el im¡jeriü de sus leyes, la jurisdieión de 
sUH tribunales, e! respeto á su administración 
y su hacienda. Se los somete á un régimen 
militar y se los priva del derecho do gober-
uarse en io político; pero sólo e¡ tiempo ne­
cesario para que , reconociendo las ventajas 
de la federación, se presteu de buen grado 
á ser miembros de la República. Se los ele­
va entonces a l a categoría de Estados, y pa­
ra todo lo que se refiere á su v ida in te r io ry 
BUf particulares Intereses, se les restituye la 
autonomía que tuvieron. Sólo en su vida 
exterior y en los intereses nacionales que­
dan sujetos al Gobierno Central, y aun en 
esto no como vencidos, sinoá par dé los ven-
codores. Tienen asiento en la Asamblea fede­
ral como los demás Estados, y como los de­
más Estados pagan lostriliatos que corres­
ponden á 8U población y su riqueza. Nada 
pierden de su antigua libertad; y tienen más 

seguro el orden, más baratos los servicios 
generales, más aacha ia esfera de su ¡Ddus-
fria y su comercio, más protección en los 
en los mares y en las demás naciones: ¿por 
dónde habían de pensar en sublevarse? 

Siguen unas y otras naciones diversa con­
ducta porque son diversos los principios y 
loa fines del uuitaiíismo y el federalismo. 
Pa r t e el unitarismo d é l a colectividad, y ve 
en ei Estado que la representa el origen de 
todo poder y de todo derecho, y por lo tan­
to el regulador de la vida detodos losaercs 
quo la componen. Provincias, municipios, 
pueblos conquistados, familias, individuos, 
todos entienden que deben estar sometidos 
a l a nación en cuanto la nación existe. Cons­
ciente ó incoscientemcnte, suspira sin tregua 
por ponerlos todos bajo una misma ley, un 
mismo rey y un mismo culto: Sí/t iiiif lege, 
•iiili Uno rer;e, ^iih "no Deo. Sea absolutista 
ó eoastitucional, monárquico ó republicano, 
piensa y quiere en el fondo lo mismo. Sus­
t i tuye, cuando más, la soberanía nacional á 
la rea], deja en pié la omnipotencia del Es ­
tado, Pa ra él , ayuntamientos y diputaciones 
de provincia no son nunca más que ruedas 
de la máquina política, cuerpos meramen­
te administrativos; para él los individuos 
no son sino miembros vivos de la nación, 
de ese todo que el Estado concierta y rige. 

Ayuntamento de Madrid




